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, • Soldados de Tierra, Mar y Aire 
del Ejército del Norte: 

El enemigo ha acUinulado sus mejores tropas y material en nuestros 
trentes para hacer la liquidación del Norte, con lo cual piensa se termine 
la guerra a su iavor. 

Esta es, escueta, la situación que debéis conocer todos y examinar 
como hombres la responsabilidad que gravita sobre nosotros y la impor­
tancia de la actuación a desar1•ollar. 

En abigarrada policromia se presentan en.irente, juntos con los traido­
res a su Patria y a su honor militar, moros, portugueses e italianos man­
dados por un titulado su general, SandJ•o Piazzoni, que pregona, com otro­
ieo, el banderín tomado al Ha.tallón J.\llalatcsta en una victoria s obre las 
pendientes de Peña Amarilla, 

¿Qué nos jugamos en la partida? ¡La independencia de España, que se 
convertiría en colonia exb.·anjcra!; ¡la esclavitud de los nuestros, que como 
antaño, discurrirían iamélicos implorando el pedazo de pan runasado con 
el sudor del ti•abajo, que se con,,ertirá mañana en el de la liebre de la exte­
nuación%; ¡el honor de nuestras mujeres y el vilipendio de nuestros n1ayo­
res%, y, sobre todo, la pérdida de nuestra condicion de hombres al no haber 
emulado a nuestros hermanos de J.\lladJ·id y todos los frentes, en su lucha 
contra el invasor, pre.üriendo vivir arrastrándose eomo reptiles, a morir 
de pie, como mueren los hom brcs, ¡ como m w•ieron siempre los bravos 
españoles? 

Pero si hacemos nuestro el honI·oso lema "VENCEREMOS" y conse­
guimos la dcr1•ota del abig:u•rado conjunto, "cosa iactiblc, pues somos más 
y disponemos no solamente de igualdad en algunos mc<lios materiales, 
sino superiores en muchos, y teniendo la superación infinita en los mora­
les, por estar a nuesll•o lado la justicia y la razón de la causa y vibrando 
sobre nuestros pechos el grito de alegria de miles y miles de hermanos 
nuestros que en nuestro suelo y en el extranjero tienen puestos los ojos en 
nosotros como sus libertadores , tened por segw·o que la gloria de hacer 
morder el polvo a los invasores enemigos de ~spaña, será un hecho que 
compens:u•á sobradaniente nuestros esiuerzos. 

Vascos, montañeses y astu1·es, el reto está en pie; dicen que la máqui­
na tiembla si tiembla el que la maneja, pero no en vuestras manos; con 
esas máquinas cla,,adas en tierra por el ansia de vencer y esos iusiles ma­
nejados por los músculos de hierro de nuestros hombres, .iieros como sus 
costas bravas , dw•os como el acero de las entrañas de su tierra, aunque no 
tienen ni necesitan más si.In bolos exteriores que la bande1•a ti•icolor de la 
República ni otros guiones que el odio al enemigo grabado a Juego en el 
corazón, arrancaremos el que jamás existió del l:5atallón l\lalatesta, puesto 
que en c.ste Ejército el honor del último soldado es el de todos, "de recluta 
a General" y p1•ometemos clavarlo en el centro de nuestra España, libre de 
felones y ambiciosos. 

Vuestro general, MARIANO GAMIR ULIBARRI. 

Dispuesto a exigir (lo que no espero) la máxima responsabilidad a los 
Jeies cuyas iracciones abandonen un palmo de terreno de la posición con­
liada a su deiensa, no admitiré, llegando hasta orden:u• romper el íuego 
a las líneas de retaguardia, el abanctono de una posición sin haber llenaúo 
los requisitos del merecimiento de la Placa Law·eada de Madrid, debiendo, 
en últinlo caso, ser simultáneo el parte de pérdida al de recuperación de 
la posición; aunque estoy seguro que este caso no es aplicable a nuestro 
Ejército, se cita únicamente por si algún elemento inlilt1•ado hiciera pro­
paganda en sentido de decaimiento y traición. 
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